Guerra entre dos mundos 


Era un lindo día el 23 de agosto de 1976, con el cielo despejado, no hacía frío ni calor. Ese 
día un grupo de chicos iban rumbo a una casa situada cerca de un pueblo en el campo, muy 
lejos de la ciudad. Al ir por la ruta más corta a la casa, vieron una cinta policial que decía 
“Prohibido el paso”. Entre todos decidieron romperla y seguir, ya que era largo el viaje y 
esa era la ruta más corta para llegar a la casa. 

Siguiendo con su camino, vieron que el auto se quedaba sin combustible, por lo que 
hicieron una parada. Mientras esperaban, se detuvieron a ver el pueblo, notaban que estaba 
muy vacío tanto de personas como de animales. Eso los incomodaba, ya que hacía unos 
meses atrás este lugar tenía un buen turismo, aunque no veían a nadie. Aun así se sentían 
observados, como si tuvieran a la muerte pisándoles los talones. 

Había cosas raras en ese pueblo, algunos palos de luces estaban prendidos, las calles 
estaban muy desordenadas, y no encontraron ningún otro auto, parecía como si ese pueblo 
ya estuviera abandonado. Cerca de donde estaban había un kiosco, por lo que estos chicos, 
Carlos, Juan y Estefanía compraron comida para pasar unos días en la casa. Entraron y se 
dieron cuenta de que todo estaba muy desordenado, no había electricidad, y daba un poco 
de miedo el lugar. Al no ver ninguna persona trabajando decidieron agarrar toda la comida 
que podían, y mientras tomaban toda la que entraba en sus mochilas, escucharon unos 
ruidos extraños de afuera. 

Al salir, el auto no tenía el motor, se habían pinchado tres neumáticos, y estaba rayada la 
pintura, decía: “salgan mientras puedan”. Eso no los tranquilizo. Apoyaban la teoría de que 
algo había pasado en el pueblo, que había una razón por la cual estuviera casi vacío. Al no 
tener el auto, empezaron a caminar para llegar a la casa. 

En la calle ya estaba anocheciendo, por lo que los chicos empezaron a caminar más rápido, 
no sabían con qué se podían encontrar. Al llegar a la casa, la puerta estaba casi rota, por 
suerte todavía servía. Adentro todo estaba tirado, desordenado, con manchas, un montón 
de cosas que antes había ahora ya no estaban y todas las paredes estaban escritas con 
pintura: “llega la hora”. Notaban que la pintura estaba fresca, sabían que había sido 
reciente y si lo hubiese hecho alguna persona hubiera dejado rastros, pero no había nada. 
Esto los aterrorizó, les quitó el hambre y también los preocupó porque algo se aproximaba 
dentro de poco, pero... ¿qué sería? Esa respuesta nadie la pudo responder, iban a necesitar 
fuerzas para mañana y el no poder comer los preocupó aún más. Sin más que hacer se 
fueron a dormir. 

Horas y horas, y no podían dormir, estaban asustados y por poco traumados, pero como si 
eso fuera poco se empezaban a escuchar ruidos a lo lejos, ruidos de perros ladrando, de 
lobos aullando, y de voces susurrando, no sabían lo que decían, era todo muy confuso, por 
lo que trataron de seguir durmiendo, pero cada vez se escuchaban los ruidos más y más 
cerca. Hasta que empezaron a ver cosas, prácticamente estaban alucinando, y eran 
conscientes de ello, se estaban volviendo locos ahí adentro. 

Cuando se dieron cuenta, todos los relojes se habían detenido y la noche nunca terminaba. 
Estaba nublado, como si estuviera por llover, pero no había ni una pizca de viento. 
Decidieron irse lo más rápido que pudiesen de esa casa. Decidieron irse hacia el pueblo, 
buscar a alguien o un auto o hasta reparar el suyo para irse, pero al llegar ya no había auto, 
solo un cementerio donde antes había un kiosco y las casas estaban manchadas de sangre, 
rasguños, todo estaba cambiado, lo único que se veía era una grabadora de voz en medio 
de la calle y una palanca al lado del cementerio. 

Estefanía agarró la palanca mientras Carlos agarró la grabadora, la reprodujo, y solo se 
escuchó: “lo que los salvará está donde todo empezó”. En ese momento no tenía sentido, y 
nada en ese pueblo tenía sentido, por lo que Estefanía se fue por la ruta más cercana que 


vio junto a Juan, mientras que Carlos se quedó en el mismo lugar con la grabadora en la 
mano, mientras todo se cubría de niebla. De pronto, Juan y Estefanía vieron algo moverse 
muy rápida y ágilmente, hasta llegar donde Carlos estaba, siguieron su camino pero 
volvieron al centro del pueblo, y Carlos había desaparecido. Solo había quedado un poco de 
sangre manchada en el piso, unos pequeños rasguños y la grabadora en el piso, al volver a 
oírla, solo se escuchaba a Carlos gritar y ser arrastrado por algo, desde ese momento, 
creyeron que iban a morir, y que todo esto era obra de un demonio. 

A lo lejos, vieron una especie de fogata, al ir estaba la cabeza de Carlos y su cuerpo 
destripado, y junto al cuerpo una sopa de verdura. De pronto tenían hambre y les pareció 
buena idea comer un poco para poder resistir en ese pueblo endemoniado, la sopa tenía un 
sabor a carne pero no carne cualquiera, ese sabor solo lo habían olido dos veces, contando 
esta, exactamente igual al de la comida del kiosco. Cuando empezaron a pensar, se dieron 
cuenta de que si en realidad era un cementerio, y las dos comidas tenían el mismo y raro 
olor, incluyendo que el cuerpo de Carlos estaba destripado... Juan y Estefanía 
intercambiaron miradas llegando a la misma conclusión: esa era carne humana, y no solo 
humana sino la de Carlos. 

Salieron corriendo hasta que en el pueblo encontraron un auto con la puerta abierta y un 
CD en el asiento, al reproducirlo en la radio, se escuchaba una canción en ingles que 
traducida decía “salgan ahora que pueden, una hora y sus puertas se cierran, la cinta es su 
meta, las bestia aun no despierta, y al despertar, el infierno vivirán”. Por desgracia el auto 
no tenía combustible, pero todo ya estaba muy claro, la cinta policial que rompieron 
evitaba la conexión del mundo de las tinieblas con el mundo terrenal, y al romperla, 
desataron a los demonios, les abrieron la puerta. En una hora esa puerta se cerraría, si se 
cierra, serán parte del mundo de las tinieblas, hasta que sean liberados. 

Los dos corrían y corrían, hasta que Juan, por falta de energía, no pudo más y se quedó 
atrás. Quedaban tres minutos, Estefanía llegaba a ver la cinta policial rota, había una 
distancia de 500 metros, era imposible cruzar la cinta antes, pero no se dio por vencida, 
corrió y corrió. Por desgracia el tiempo se acababa y ya no tenía fuerzas, estaba agotada, y 
con sueño. Al ver la cinta policial, no pudo alcanzarla, se desmayó quedaban dos segundos 
para que el tiempo se acabara. Al despertar, veía a Carlos y a Juan colgados a una entidad 
desconocida, pero ella de algo estaba segura, de que pasara lo que pasara, ya se le había 
acabado el tiempo y que iba a morir tarde o temprano. 

Al darse cuenta y mirar a todos lados, estaban todas las personas del pueblo mirando a la 
entidad y a Estefanía. Estos ya no eran personas en sí, su piel estaba por la etapa de 
putrefacción, y los ojos no eran normales, daba mucho miedo, esas no eran las personas 
que alguna vez fueron, estaban poseídas. Los demonios utilizaban sus cuerpos para hacerse 
presentes en el mundo terrenal, y los cuerpos de Juan y Carlos estaban listos para un ritual 
llamado “mortuus matrem suam”, que en latín significa madre muerta, consiste en pasar el 
espíritu de alguien a otro cuerpo, en este caso era un demonio adentro de cada cuerpo, 
pero para Estefanía había algo más importante. La entidad que hacía el ritual, ese demonio 
no tenía un cuerpo físico, y Estefanía era el sujeto perfecto. Ella al darse cuenta de esto 
tenía que elegir entre morir o que un demonio se metiera en su cuerpo. Optó por la mejor 
opción: morir. Agarró la palanca que había encontrado en el cementerio y se rompió la 
cabeza hasta morir. 

Hasta este día no se conoce el nombre del pueblo, ni en donde está situado, no se hallaron 
ninguno de los tres cuerpos, ni el pueblo, ni la casa. Hay quienes dicen que ese pueblo fue 
arrebatado por un demonio muy poderoso, y que las almas de Juan Carlos y Estefanía 
siguen merodeando por los bosques de la zona, mientras que los demonios buscan más 
víctimas para su ritual hasta poder invadir la ciudad cercana al pueblo y moldearla a su 
antojo. 
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